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EL 1 DE MAYO 


Para esta fecha, los obreros 
- universales han designado la 
conquista de la jornada de 
ocho horas; será, pues, implan- 
tada sin mendigarla: «la liber- 
tad no se pide. se toma»—dice 
Kropotkine—nosotros haremos 
práctica esta máxima. 

Será este 1” de Mayo de 
grandes enseñanzas para el 
proletariado internacional, de 
él sacaremos deducciones para 
el porvenir; aprenderemos á 
luchar en *nteligencia con to- 
dos los explotados del mundo, 
adquiriremos la práctica para 
el día en que nos dispongamos 
á conquistar todos nuestros 
derechos, expropiando á los 
usurpadores de todos los me- 
dios de producción y de la 
riqueza, de la que somos úni- 
cos factores. 

No queremos continúar ade- 
lante pergeñando malas líneas, 
los hechos serán más elocuen- 
tes que nosotros: sólo nos con- 
tentamoscon esperar los acon- 
tecimientos; la huelga interna- 
cional hablará bien claro, 

La aurora del 1”. de Mayo 
nos vislumbrará con sus des- 
tellos diamantinos. 

El sol con su magnitud fe- 
cundante nos alentará en la 
cruzada en que estaremos em- 
peñados las trabajadores de 
ambos mundos: la lucha será 
encarnizada, pero el triunfo 
será nuestro, porque nuestra 
-es la razón, y poque así lo 
queremos, proteste quien pro- 
teste. 

En marcha, pues, y. ... 

¡Viva el primero de Mayo! 

¡Viva lahuelga internacional! 





HOMBRES Y ASAMBLEAS 


Nos ocuparemos así nomás, superfi- 
cialmente, de lo acaecido en la asam- 
blea en la que se debió tratar la im- 
plantación de un jornal máximo; noso- 
tros que estamos curados de espanto 
no damos mayor importancia á lo suce- 
dido, sólo daremos una débil reseña de 
como se discuten los intereses del gre- 
mio y la conducta de algunos hombres. 

Abierta la sesión, varios compañeros 
hacen uso de la palabra; todos, ó casi to- 
dos, eran contrarios á la fijación del jornal 
máximo; esto lo vimos á simple vista, 
pues hemos. visto algunos individuos 
-que nunca se ven. Creemos que mu- 
chos era la primera vez que  pisal 


“los dinteles del local social. uE 


El compañero que presidía, se veía 
en serios apuros para atender 4 todos, 
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pues todos pedían la palabra; otros gri- 
taban, y con seguridad podemos decir 
que se dió lectura á más de diez mo- 
ciones presentadas por los que tenían 
que esperar el turno para. hablar. 

En resumen, estaba visto, que no se 
podía llevar nadaá la práctica; pero 
algunos estaban empeñados en que se 
debía fijar el jornal máximo; esta im- 
posición no era aceptable, desde el mo- 
mento que no era un acuerdo; alguien 
quería imponer su. voluntad, pues, oi- 
mos gritar furibunda y rabiosamente: 
¡se ha de fijar el jornal, ó que se vaya al 
tacho la sociedad! Estas son las pala- 
bras textuales de un organizador, de un 
hombre que se jacta de consciente y 
que demuestra ser un inconsciente; y 
lo más censurable es que á cada mo- 
mento emplean el insulto como medio 
de persuasión. Nosotros no estamos 
conformes con estos procederes; el que 
no sabe hablar, que no hable; lo deci- 
mos por varios compañeros que no sa- 
ben hablar si no emplean elinsulto. Nos 
parece que este: no es el mejor medio 
para persuadir. Si algunos creen que 
los asociados se van á someter á sus 
caprichos, están lucidos! El que hizo al- 
go por bien de la sociedad, no debe 
alabarse de ello. Nadie está obligado 
á hacerlo. 

Nosotros no nos erigimos en defenso- 
res de nadie, ni nos callaremos cuando 


“tengamos que criticar al que cometa 


actos criticables, sea quien sea. 

En definitiva, la asamblea aquella nos 
mostró de cuerpo entero á muchos com- 
pañeros; unos guiados por el egoismo, 
otros por la ignorancia, y muchos porel 
afán de que la asamblea no terminara 
con cultura y buen sentido. Todos 
contribuían á entorpecer la discusión. 
Estos últimos son los que han triunf3- 


do, porque el compañero que presidía 


no pudo reprimir un arranque de in 
dignación que lo puso fuera de sí, de- 
bido al tumulto que se había originado, 
y aquí fué Troya; unos gritaban, otros 
chillaban, y la barahunda se hizo infer- 
nal é imposible de describir. 

No diremos más: dos palabras, y bas- 
ta. Los que verdaderamente se interesan 
por la causa obrera y que tienen cualida- 
des y sinceridad para luchar con todos 
los obstáculos que se presentan, que 
salgan al frente y se portencomo deben. 
Los que se creen redentores y no son ni 
redimidos, que se abrogan derechos que 
no tienen, que quieren figurar y no 
sirven para nada, que obstaculizan y 
entorpecen, que se retiren, no necesita- 
mos charlas ni chismes, queremos hom- 
bres, y buenos: esto es todo. 


LAS BASES DEL SINDICALISMO 


EL DERECHO DE ASOCIACIÓN 





¿Cómo se constitu e? En un oficio, 
una ínfima minoría de audaces tienen 
ari suficiente para levantarse AS 

os capitalistas y crear un agrupación. 

¿Hará ese puñado de militantes? 
¿ rar para exponer sus reivindica- 
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ciones á que se les una la mavoría; ya 
qn no la totalidad de sus compañeros 

e oficio? 

Si hubieran de trasportar al terreno 
económico las preocupaciones parla- 
mentarias en vigor en el político, espe- 
rarían; pero como las necesidades de 
la vida son más imperiosas que los 
sofismas democráticos, la lógica los em- 
puja á la acción por nuevas vías opues- 
tas á las fórmulas políticas. Para obrar 
así no necesitan nuestros militantes un 

an esfuerzo intelectual; basta que las 
órmulas y las abstracciones no les pa- 
ralicen. 

Se ha visto en una circunstancia grave 
el ex-obrero y político Basly rendir 
homenajes á los prácticos sindicalistas 
y reclamar su aplicación: 

Por eto que se trataba de una 
astucia. En el congreso de mineros de 
Lens, 1901, se disentía sobre la lr 
general corporativa, É con objeto de 
que fuera desechada, Basly propuso que 
se recurriera á un referendum y, rom- 

iendo con las teorías democráticas, 

izo deducir que el número de los no 
votantes se añadiera á la cifra de la 
EE 7 Al ' ) 
ucho se admiró aquel tipo (que, se 
las arregló para cambiar el jornal de 
minero por el de diputado trancés, (25 
trancus diarios) y que se tiene por listo 
cuando se le explicó que en vez de una 
porta cuyo resultado le avergonzaba, 
abía obrado como revolucionario inspi- 
rándose en teorías sindicalistas, porque 
el hecho esque en aquellas circunstancias 
Basly desdeñó de los inconscientes re- 
conociendo que son séres humanos que 
han de añadirse á la derecha de las 
unidades conscientes, séres que no se 
ponen en movimiento sinó bajo el 
choque que les imprimen los enérgicos 
y los audaces. . 

Esa apreciación es la negación dej las 
teorías democráticas, que proclaman la 
igualdad de los derechos para todos 
los hombres y en soñar que la sobera- 
nía popular resulta del sufragio uni- 
versal. ¡Basly no se dió cuenta de ello! 
Encontrándose en un medio económico, 
se impregnó-de su atmósfera y olvidó 
por un momento sus teorías políticas. 

Conviene observar que el democra- 
tismo no está en boga en las agrupa- 
ciones corporativas y que colocado fren- 
te á las necesidades sociales los mili- 
tantes de los sindicatos dan la solu- 
ción que les inspira el buen sentido. Su 
acción precede á la formulación de los 
principios del sindicalismo. 

Nunca creyeron los obreros asociados 
que se necesitaba contar con la casi 
humanidad del oficio, proceder luego á 
una consulta en reg d conformar 
después su acción al voto de la mayoría, 
sinó que se han agrupado en el mayor 
número posible y han formulado sus 
demandas sin contar con los inconscien- 


tes. 
pra más perfectamente normal! 
2y que distinguir entre. el derecho 
teórico y abstracto, con que el demo- 
cratismo nos deslumbra, y el derecho real 
: totalización de 
nuestros intereses y cuya proclamación 
tiene por punto de partida un acto de 
consciencia individual. AA 
El derecho que tiene todo individuo 
á alzarse contra la opresión y la explo- 
tación es inminente, esencial á nuestra 
naturaleza, imprescriptible, no caduca 
jamás, aunque el individuo esté aislado 
y sólo contra todos, su derecho de 
reivindicación y rebeldía permanece in- 
a ¡Qué importa que plazca á la 
multitud inclinarse bajo el yugo y lamer 
los piés 4 sus amos! El hombre digno 
que aborrece esas indignidades y no 
queriéndolas soportar, se rebela, tiene 
razón contra todos, Su derecho es res- 
plandeciente, Y el derecho de las multi- 
tudes sometidas representa una -canti- 
dad despreciable que no puede oponér- 
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sele. Para éstos no comenzará el derecho 
á tomar cuerpo y á ser respetable hasta 
el día en que, cansados de obedecer y 
de trabajar para otros, piensen en rebe- 
larse. 

Y naturalmente, cada vez que se 
constituye una agrupación en que se 
encuentran en contacto hombres cons- 
cientes, no tiene para nada en cuenta 
la apatía de la masa. - 

Harto sensible es que los inconscientes 
se nieguen á usar sus derechos, no ha > 
de conocérsele además el extraño pri- 
vilegio de servir de rémora al derecho 
de los conscientes. 

Claro es que la teoría no se ha ela- 
borado á priort, pero es lo cierto que 
inspirándose en esas ideas directoras, se 
han constituido, han obrado y obran los 
sindicatos. 

De lo que se desprende que el derecho 
sindical no tiene nada de común con el 
derecho democrático. y 

Esta es la expresión de las mayorías 
inconscientes que forman montón para 
ahogar á las minorías conscientes; en 
virtud del dogma de la soberanía po- 
pular y aunque poniendo como punto 
de partida que todos los hombres son 
hermanos é iguales llegan 4 sancionar 
la esclavitud económica y á oprimir los 
hombres de iniciativa, de progreso, de 
ciencia, de libertad. 

El derecho sindical es diametralmente 
opuesto. Parte de la soberanía indivi- 
dual, de la autonomía del sér humano 

llega á la concordia para la vida, á 
a solidaridad. De modo que su conse- 
cuencia lógica é ineludible es la reali- 
zación de la libertad y de la igualdad 
sociales. , 

Se concibe, pues, que en virtud de 
su soberanía individual, que en el sin- 
dicato se fortifica al contacto de sobe- 
ranías idénticas, no esperan los traba- 
jadores para manifestar su voluntad el 
asentimiento de la totalidad de los del 
oficio: piensan y obran en su nombre, 
ni más ni menos que si su conjunto 
estuviese realmente compuesto de esta 
totalidad. Por extensión lógica, llegan 
á pensar y á obrar como si fuesen toda 
la clase obrera, el pueblo entero. 

Por otra parte, lo que indica lo bien 
fundados que están los militantes sindi- 
calistas para considerarse como sinte- 
tizando, las equivocaciones y la volun- 
tad de todos, es que cuando las circuns- 
tancias lo exigen—en caso de conflicto 
con el patrón, por ejemplo—los no aso- 
ciados se dirigen al sindicato y vienen 
expontáneamente á agruparse y luchar 
al lado de los compañeros que con pa- 
ciencia y energías han preparado la 
acción. 

Los no asociados, los inconscientes, 
no pueden quejarse de esa especie de 
tutela moral que los conscientes se 
arrogan. Los militantes no eliminan 
ninguna buena voluntad y los que se 
sientan ofendidos viéndose considerados 
como cantidad sin valor sustráiganse 
á esa inferioridad y, saliendo de su 
aislamiento, sacudan su inercia y entren 
á formar parte del sindicato. o 

Por último, los tardígrafos no tienen 
derecho á ninguna recriminación, porque 
se aprovechan de los resultados adqui- 
ridos por los compañeros conscientes 
M4 militantes, sin haber sufrido en la 
ucha. . 

Esta extensión á todos de los bene- 
ficios de la acción de algunos prueba 
la superioridad del derecho sindical 
sobre el derecho democrático. ¡Cuán 
lejos estamos de aquellos pobres bur- 
gueses que dicen que cada uno es el 
obrero de su destino! 

En la clase obrera cada uno tiene 
conciencia de que militando por sí tra- 
baja para todos y nadie piensa en en- 
contrar motivo en ello de recriminación 
ó de inacción. 

Los trabajadores desdeñan las estre- 
checes y las mezquindades del egoísmo 





EL SOMBRERERO 





burgués, que, so pretexto de desarrollo 
individual, engendra miseria y muerte 
y agota los manantiales de la vida; 
convencidos de des la concordia para 
la vida es la condición de todo progreso 
social, identifican su interés con el in- 
terés común. 

Por esto, cuando obran lo hacen, no 
en nombre personal, sinó en nombre de 
la corporación cuyo destino dirigen. 
Por extensión lógica, no limitan su 
actividad al círculo corporativo, sinó 
que la extienden á la clase obrera en 
general y exponen reivindicaciones ge- 
nerales. Así, cuando arrancan una me- 
jora al capitalismo, consideran benefi- 
ciados á todos, ¡todos! los no asociados, 
los inconscientes, los dormideros, hasta 
las esquivols. / 

Este sentimiento de amplia . fraterni- 
dad, esta comprensión tan profunda- 
mente humana de la concordia social 
constituye una belleza especial del sin- 
" dicalismo. Su superioridad sobre los 
pancipios democráticos que sólo en- 
gendran ruindades, luchas fratricidas 
ey. discordia social, es indiscutible. 

El derecho sindical se indica como la 
expresión del nuevo derecho, profun- 
damente humano, procedente de las 
conciencias populares y que frente á los 
antiguos dogmas prepara el renacimien- 
to social: el florecimiento de una socie- 
dad en que el régimen opresivo de la 
ley será reemplazado por el de los 
libres contratos, consentidos por los 
interesados E perfectibles ó revocables 
á su libertad; en que, á la producción 
capitalista, el federalismo económico, 
realizado por la cohesión de los grupos 
de producción, asegurará al sér humano 
el maximum de bienestar y de libertad. 

Emuio PoucEr. 
E —— A 

Nora.—Damos por terminado en este nú- 
mero Las Bases del Sindicalismo en la espe- 
ranza de que los lectores de EL SoMBRERERO 
habrán sacado algo en ciaro de este herinoso 
estudio sobre la futura organización obrera; 


pues en la sucesivo daremos á la publica- 
ción El Sindicato, del mismo autor, espe- 
rando, así mismo, que será leído con entu 


siasmo por todos los asociados. 





En la reunión últimamen- 
te realizada, se acordó lla- 
marlo más pronto posible 
al gremio para una asam- 
blea general. 

En atención á esto, cita- 
mos al gremio para la reu- 
nión en la cual se discutirá 
la siguiente 


ORDEN DEL DÍA: 


1. Lectura del acta anterior. 

2. Nombramiento de contador. 
3, Rebaja de la cuota mensual. 
4. Asuntos generales. 


Sería superficial recordar 
á los componentes del gre- 
mio la necesidad de que es- 
tén presentes en esta asam- 
blea. EL DOMINGO 22 
del corriente á las 8 a. m. 

No olvidar, camaradas, 
que es obra práctica con- 
currir á los llamados que 


hace 
La Comisión. 





IMPERDONABLE ERROR 


Media hora extraordinaria 
Da 


Cuando el 1. de Julio de 1904, debía 
empezar á regir por nuestras exigencias 
la jornada de 8 112 horas, cometimos un 
error, al no exigir 8, pues ahora ten- 
dremos una nueva colisión con las 
huestes patronales, para abolir esa 112 
hora de más. 

Pero, fatalmente así debe ser, y yo en 
particular, como el gremio en peneral, 
no puede conformarse con ese horario, 
que en mala hora nos dió por adoptar, 


porque así lo tenía la Compañía Na- 
cional. 

Debemos suprimir esa media hora y 
hacer regir el horario que el proleta- 
riado internacional ha legalizado: Zas 8 
horas, por ahora, y si así no lo acuerda 
el gremio, me veré en la imperiosa dis- 
yuntiva de reclamarle todas las 112 ho- 
ras extraordinarias que una equivocada 
resolución de un gremio me obligó á 
trabajar, y á llamar al gremio todo, 
inconsciente si continía con las 8 112 
horas, traicionando á todos los proleta- 
rios del mundo que sólo quieren traba- 
jar $ horas: ¡Vivan las 8 horas, pues, y 
viva el proletariado consciente! 

¡Viva el 1, de Mayo!! 

SATURNO. 





LA EVOLUCION 


Nuestro planeta ha llegado á ser lo 
ue esen la actualidad, á consecuencia 
e transformaciones sucesivas. El hom- 

bre ha aparecido cuando su vida era 
posible. Desaparecerá cuando la vida 
sea imposible. Después del período hu- 
mano, la tierra, agregado de moléculas 
serán disgregadas y dispersadas en el. 
espacio. 2 

é aquí una evolución. Ella es fatal; 
hé aquí hechos ineludibles que nuestra 
yoluntad y nuestra actividad no pueden 
modificar. Ar 

¿Qué es un hecho histórico? 

Un hecho histórico es la resultante 
de la actividad de los hombres que ha: 
bitan el globo en el mismo momento. Si 
esta actividad se dirige en cierto senti- 
do,los hombres hacen determinada histo- 
ria; harían otra diferente dirigiéndola en 
otro sentido. 

La evolución de la sociedades no es, 
pues, de la misma naturaleza que la 
evolución cósmica; no escapa á nuestra 
influencia. Resulta de ella. 

Si los hombres no hacen nunca los 
movimientos indispensables al estable- 
cimiento de una sociedad razonable, la 
vida humana podrá cesar sobre nuestro 
globo sin que la humanidad haya cono- 
cido la edad de razón. 

Estos movimientos indispensables al 
establecimiento de una sociedad razo- 
nable se trata de determinarlos y no de 
esperarlos, puesto que la evolución de 
las sociedades depende de La Actividad 
Humana. 

PARAF-JAVAL 





EL UNICO MEDIO 


Es hondamente lamentable las de- 
savenencias que hoy acosan á nuestro 
gremio, fruto ni más ni menos del 
egoismo de parte de algunos compañe- 
ros inconscientes, incapaces de com- 
prender el mal que se aportan ellos 
mismos. 

Refiérome á los ya frustrados acuer- 
dos tomados por los compañeros de las 
fábricas de la Compañía, Dominoni y 
otras, que consistía en la fijación de 
un jornal máximo de pesos 550 diarios 
para evitar de esa manera que los com- 
pañeros bestias abusasen del trabajo, 
pero que debido al tan desvergonzado 
egoismo de parte de ellos mismos, ha 
debido quebrarse el citado acuerdo 
con gran pesar de unos y regocijo de 
otros, entremezclados con la mofa ve 
nuestros explotadores. 

Frustrada ya toda tentativa de ha- 
cer que se prosiga en el acuerdo que 
se había tomado, no nos queda otro'me- 
dio, hoy por hoy, que el de buscar el 
causante del mal apuntado y combatir- 
lo. Y como el causante del mal y nues- 
tro más acérrimo enemigo, es simple- 
mente el trabajo á destajo, con obrar 
por abolirlo, desaparece todo el mal. 

No me cabe duda que tampoco ha- 
llarán bien la propuesta esos compañe- 
ros; le hallarán miles de dificultades; 
objetarán que es injusto, imposible, per- 
judicial, y enfin, hablarán también de 
la libertad del trabajo, etc. etc. + 

Pero, si esos compañeros observaran 
simplemente que el horario de ocho 
horas y media arrancado por nosotros 
mismos, no ha beneficiado al gremio en 
general, sinó 4 una ínfima minoría, y 
que los obreros de nuestro gremio pa- 
sean tanto hoy como ayer (cuando se 
trabajaba 9, 10 y más horas por día); 
y que el solo y exclusivo causante de la 
desocupación de los obreros en nues- 
tro gremio, es el trabajo á destajo, da- 
ríanse cabal cuenta de la necesidad ur- 
gentísima de quitarlo de nuestro gre- 
mio. 


ATA 


“no es, no debe ser, 


No es necesario ser un hábil calculis- 
ta Ó cosa por el estilo, para reconocer 
31 debido á que se trabaja por un tan- 
to, en hora ú hora y media hoy' menos 
que poco tiempo atrás efectuábamos 
idéntico personal la misma cantidad de 
trabajo que antes se efectuaba en hora 
ú hora y media más de trabajo. Obte- 
niendo un beneficio único para los pa- 
trones, es decir, para los fabricantes, 
quienes en hora ú hora y media de me- 
nos funcionamiento de las máquinas ob- 
tienen como resultado benéfico menos 
consumo de combustible, etc., y menos 
desgastes de maquinarias produciéndo- 
sele la misma cantidad de trabajo de 
antes. . 

Queda demostrado, pues, entonces, 
que las 8 1/2 horas conquistadas, debi- 
do al trabajo á destajo que se practica 
en nuestro gremio, ha beneficiado, co- 
mo he dicho antes, á una ínfima mino- 
ría del gremio y á la totalidad de los 
patrones, y á más el causante delegois- 
mo que trae por resultado las disiden- 
cias entre los de nuestro gremio. 

Eran bien conocidos estos datos por 
haberlo palpado nosotros mismos, y 
continuar este sistema fatal y pernicio- 
so sin combatirlo. para que desaparezca. 
es demostrar á nuestra clase enemiga 
la conformidad con el sistema de cosas 
actuales. 

Por lo tanto, invito yo á todo compa: 
ñero y compañera que se aprecie como 
tal, 4 obrar en tal sentido, ya sea en el 
taller ó en la calle, ó bien sea en el pe- 
riódico, una activa y enérgica campaña 
en pró de la abolición del trabajo á dus- 
tajo. 

BoILITA. 





Por las 8 horas 


Los trabajadores organizados se apres- 
tan á dar un golpe mortal á la burgue- 
sía tambaleante: la jornada de ocho 
horas; hé ona eJ punto haciael quese diri- 
gen todas las miradas. La lucha promete 
ser reñida, á juzgar por datos que tene- 
mos á la vista. E 

En Francia, sobre todo, la victoria 
pertenece de antemano al proletariado; 
debido sin duda alguna á la gran acti- 
vidad desplegada por dichos proletarios 
en estos últimos tiempos. 3 

Los trabajadores de la democrática re- 

ública de los estados de sitios y de la 
ey de residencia, aportarán también su 
esfuerzo á la causa internacional, y co- 
mo la protesta debe ser general, aque- 
llos gremios que ya gozan de las ocho 


- horas de trabajo exigirán de sus explo- 


tadores otras mejoras, ya sea aumento 
de jornal, más higiene en las fábricas y 
talleres, etc. , 

La aspiración de los caídos en Chica- 
go se cumple al fin; después de diez y 
nueve años de luchas continuas y 
de persecuciones sin interrupción de 
parte de policías y capitalistas, las 
palabras lanzadas al viento por los seis 
desde las gradas del'patíbulo, se con- 
vierten en hechos verdaderos ante los 
cuales cruge todo un régimen social 
desbordante de infamias é injusticias. 

Hé aguí la profecía á que nos hemos 
referido: «¡Salud!. .. habrá tiempos 
que nuestro silencio será más pode- 
roso que nuestras voces que hoy sofo- 
can con la muerte,» Otro 5 1 E 
dos (porque asesinato grande fué el que 
con “los se cometió) dijo: «¡Dejad que 
se oiga la voz del pueblo!» 

Y la voz del pueblo se oye ya, se 
levanta cada vez más potente y ame- 
nazante como ola embravecida por el 
huracán. ¡Ay delos que intenten acallarla! 

Los trabajadores de la región argen- 
tina deben, como un solo hombre, sin 
distinción de ideas ni de tendencias, 
prepararse para la conquista de la jor- 
ada de las ocho horas el primero de 
mayo próximo, 

La reducción de la jornada de trabajo 
no es la emancipación obrera, es cierto; 
de ninguna manera, 
el sumum de las aspiraciones proletarias; 


o no.es menos cierto, que es un 
paso adelante hacia el fin elado. 
Es necesario demostrar, de una vez 


or todas, que la burguesía dominante 
sido. de redada en sus pb 
zas 'ominación - 
pa 'E pesar de todos los estados de 
sitio, ley de residencia y las continuas 
é innumerables prisiones y deportacio- 
nes, la clase deshere a prosigue su 
marcha majestuosa, sin detenerse, hacia 
la cumbre de sus aspiraciones de ver- 
dad y de justicia. 
A la invitación de los camaradas eu- 
ropeos debemos contestar con un ¡sí! 


entusiasta que al traspasar las fronteras 
y Océanos, sea grito de aliento y de 
estímulo, para todos los perseguidos de 
la idea, y especialmente para los arro- 
ae de la 


mocrática Argentina que 


uchan en otros países sin tregua Pl sp 
e 


descanso 


or el advenimiento 
verdad y 


e la justicia. 
PERFECTO. 





La verdad se impone 


Mis intenciones no son dar solución 
al problema que hoy tiene agitado á 
nuestro gremio, sinó dar un cierto rum- 
bo y hacer unas consideraciones de ca- 
rácter general. : 

Se habla de fijar un jornal máximo en 
todo el gremio; yo soy completamente 
contrario, porque lo veo irrealizable ba 
jo el punto de vista de nuestra situa- 
ción como explotados; poner un jornal 
máximo y seguir trabajando á des- 
tajo, es lo mismo que querer llenar de 
agua una tina sin fondo; esto equivale á 
decir que las rencillas. y competencia 
son promovidas por el trabajo á tarifa 
Entonces hay que buscar un medio 
más eficaz, y él está en nuestras 
manos, sólo que que no queremos apli- 
carlo: simplemente con abolir el traba- 


jo á destajo, desaparecerían las causas * 


del mal que padecemos. 

Compañeros: esto de abolir el trabajo 
á destajo, hay que interpretarlo en la 
forma que muchos lo han hecho, no se 
crea que es el producto de mentes de- 
sequilibradas ni mucho menos el ca- 
pricho de algunos hombres; por el con- 
trario, es la resultante lógica de nues- 
tra organización y de nuestro esfuerzo 
en la lucha contra el capital. 

Camaradas: en otra oportunidad ha- 
blaré algo más sobre el beneficio que 
nos aportaría la abolición del trabajo á 
tarifa, pues hoy quiero hacer algu- 
nas consideraciones. Recuerdo el 
fracaso de la asamblea realizada á fin 
de fijar el jornal máximo; al llamado 
concurrigron muchos que nunca suelen 
venir 4 las reuniones; sólo venían por- 
que se trataba de un asunto que los 
perjudicaba—según ellos, —venían muni- 
dos de argumentos sin fundamento, por- 
que allí se les demostró lo contrario de 
sus afirmaciones. y 
Estos compañeros son los que nunca 
tomaronla palabra para delibcrar los in: 
tereses de todos; pero la tomaron una 
vez para defender el interés mezquino y 
personal digno de la más enérgica con- 
denación; sin embargo, no son ellos los 
que me llamaron la atención, sinó aque- 
llos que traían la palabra de aliento á 
las asambleas y que animaban á. los 
demás en todos los momentos de la 
lucha; ya no hay propagandistas: ya no 
hay hombres que daban solución 4 los 
más árduos problemas; en el campo de 
la acción no han comparecido los que 
en otros momentos vociferaban que el 
trabajo á destajo es un medio brutal de 
la explotación capitalista. : 

Ya no quedan más que algunos com- 
pañeros que no pierden el amor á la 
causa; ya no quedan más que idolos ro- 
tos—en la frase—porque en un 'momen- 
to dado se levanta al grito de reivin- 
dicación proletaria. 

Pregunto ahora: ¿y los ídolos que aún 
no se han roto, donde están? Y recor- 
dando los momentos de lucha veo que 
los no rotos permanecen indiferentes 
como las estátuas de granito. 

Sólo veo compañeros, jóvenes entu- 
siastas, decididos 4 continuar la lucha; 
esos compañeros—fuertes digo—que con- 
curren á todos los llamados son los que 
han cumplido con su deber. Estos ca- 
maradas están siempre dispuestos 4 de- 
mostrar como que es contraproducente 
el trabajo á destajo. Todavía resuena 
en mis oídos una frase que pronuncia- 
ron algunos egoistas: es una esclavitud 
estna esclavitud; esos que hablaban así 
son los partidarios de una libertad tan 
humana, que es la de morirse de ham- 
bre, y estos hombres que proclamaban 
esta libertad, son aquellos que siempre 
tienen las mejores plazas; y otros que 
nunca ganaron más de dos pesos al día, 


Ar 








hoy que ganan ochenta y noventa por 
quincena, hablan de esta libertad para 
que Otros se mueran de hambre; mien- 
tras ellos se mangiían Perva no ven que 
hay padres de familia que pasan mise- 
rias, y sin trabajo, habiendo talvez mu- 
chos, sólo que los hombres de la liber- 
tad no dan trabajo á nadie, porque sin 
exagerar hacen el trabajo de dos hom- 
bres sin darse cuenta del mal que ha- 
cen: esto es el resultado del trabajo á 
destajo, yde cuando en cuando se des- 
compone una de estas máquinas que, es 
enviada al taller mecánico llamado 
«hospital» para su reparación. 

Téngase en cuenta que si seguimos 
en esta forma, tal vez muy pronto ha- 
brá un ejército de desocupados prontos 
para un asalto: Alguien dirá que no 
soy muy práctico al hacer estas adver- 
tencias; pero como hay que pensar enel 
porvenir, es bueno darse vuelta y ob- 
servar si se aproxima la borrasca; esto 
pueden verlo todos, en «particular los 
individualistas que luchan en nuestra 
asociación: 

Compañeros: hay que purificar el am- 
biente, no todos son buenos cuando de 
bueno se trata; hay mucho por hacer y 
mucho por decir: en algunas fábricas, 
según tengo visto, hay muy buenos 
compañeros; pero como trabajan me- 
dio día y salen bien remunerados, la in 
diferencia más criminosa ha hecho pre- 
sa de ellos, y porsu bienestar indivi- 
dual tienen olvidada á la colectividad- 

Compañeros: la autonomía que se dá 
á las fábricas, es perjudicial en grado 
sumo; ahí está el fruto que recogemos, 
después de tanta labor, y que hoy nos 
tienen ocupados á todos los que nos 
ocupamos del bien de todos los explo- 
tados por la clase capitalista. 

A. todos los que son contrarios á la 
abolición del trabajo á destajo, los in- 
vito á que estudien y reflexionen, y en 
sumeditación verán que el trabajo á 
destajo encierra un egoismo que desa- 
parecerá cuando desaparezca el trabajo 
en esa condición. 

Y si hay alguien que pretende impo- 
nerse con ínfulas de bravucón obstacu- 
lizando la marcha de nuestra asocia- 
ción, también lo invito á quese aparte 
del camino, de lo contrario será derri- 
bado por la fuerza de la razórl y de la 
verdad. 

¡Adelante los buenos! 

F. G. 


¡ADELANTE! 


1 


¿Dó está mi pobre madre? Bajo la tierra. 
¿Dó mis hermanos? En la tumba están. 
Dó mis amigos? En la cruenta guerra. 
or la existencia luchando van. 


II 


¡Seguid luchando; no haya clemencia 
Con los burgueses, no os cause horror; 
Pensad tan sólo que la existencia 
Sólo en la lucha encuentra valor! 


TIT 


Pelead hermanos y compañeros, 
o haya descanso hasta conseguir 

Que se destruyan los maladeros 

Que hacia la muerte nos hacen ir! 


Iv 


Seguid la huella que os han abierto 
os compañeros; y la igualdad 

Id proclamando; buscad el puerto 

Que el nombre tiene de ¡Libertad! 


SALVADOR G. RODRIGUEZ. 








Pascua 


Llegará un día en que el hombre no 
tenderá la mano trémula pidiendo una 
limosna, y que todos tendrán una casa 
y una voz amiga. E 

Aquel día en cualquier parte que llegue 
y en cualquier orden de la semana, aquel 
día será pascua. r 

Sobre el mar donde el gemido de gente 
ignota, que se dirije á tierras ignoradas 
y sólo el eco de palabras entre-cortadas 
de los séres queridos que allá en la playa 
quedaron y no se volverán á ver jamás. 

Hoy no es pascua. 





EL SOMBRERERO 
OS A A A EE PIERNA 


Llegará un día en que el hierro no 
será Ley ni el oro será Dios, la religión 
será el deber y la sola nobleza el traba- 
jo santificado. 

Ese día será pascua santum. 

Hoy en Francia, en Rusia, en Irlanda 
y en Polonia, hoy en Italia, se llora mu- 
cho; la piedra de Africa cubre los cuerpos 
de los caidos, y ninguno de los muertos 
osó romper la piedra. 

¿Quién ha dicho que hoy es pascua ? 

Surgid de la mina, del tugurio y de 
la taberna, disponeos al dominio de la 
tierra, aplastad la soberbia de los flagela- 
dores, trasmitid, el hálito de rebeldía á 
los espiritus tímidos: tal es la resurrección, 
tal es la pascua. 


JuAN Bovio. 


2a Aurora Roja 


Para el amigo y Compañero, 
Ergirio Arabena 





El momento trágico y sublime se apro- 
xima. 

Las primeras antorchas han de apare- 
cer cual inmensos círculos de fuego con 
resplandores de incendio. 

En llama arrasadora harán su presa 
en el edificio social de nuestros días. 

Su reinado terminará. 

La chusma convencida de sus justos 
derechos correrá á la líd á proclamar- 
les con fulminaciones de cólera. 

Los parias tanto tiempo indiferentes 
despertarán con gestos aterradores. 

El esclavo atacará. El esclavo ven- 
cerá. 

El esclavo hará pedazos las cadenas 
que lo sujetan valiéndose de sus her- 
cúleas fuerzas. 

En su seno la tierra siente los estre- 
mecimientos del parto redentor. 

Es la justicia que germina en el vien- 
tre fecundo de la madre. 

Los esclavos contemplan un horizonte 
más amplio. 

Es el ideal que penetró en sus cere- 
bros con la rapidez de la chispa eléc- 
trica. 

Los esclavos avanzan......avanzan 
con velocidad pasmosa y sus fuerzas 
son formidables. 

Es que han compredido sus naturales 
derechos. 

¡Ya era tiempo!...... 

Sus ojos antes sin brillo despiden aho- 
ra fulminaciones semejando torrentes 
de sustancias inflamadas. 

Es el instinto humano que harto de 
sufrir, rebelde se subleva. 

En su bandera de combate lleva es- 
critas con letras de fuego, tres palabras, 
grandes, grandes como los sufrimientos 
que pasó y como la felicidad que le es- 
pera: 

¡Protesto! 

¡Lucho! 

¡Venceré! 

A su paso la tierra habrá de semejar 
un campo de batalla inmenso. 

El espectáculo será aterrador. 

Los vencedores no se darán tregua, 
incansables seguirán adelante, saltando 
montes, valles, precipicios y cuantos 
obstáculos encuentren; destruirán, son 
los vencedores. 

Los vencidos, tiranos de tantos siglos, 
implorarán clemencia para sus vidas, 
mas todo en vano: en el fragor del com- 
bate ála mente de los esclavos y como 
visiones que incitan á la destrución, apa- 
recen las plagas que tantos estragos cau- 
saron, los sufrimientos, los mártirios, las 
torturas todas, que durante siglos y si- 
glos azotaron á todos sus séres queri- 
dos. 

Un grito se escapa de sus bocas, 

¡No hay cuartel!.... 

En lo más recio de la batalla, como un 
toque de clarín anunciando la victoria, 
una frase corre de boca en boca pro- 
nunciada por todos los hombres, frase 
que nace de una nececidad relacionada 
con la Naturaleza. 

¡ La Anarquía! 

En la terrible lucha habrán para siem- 
pre sucumbido las rencillas, los odios, 
todas las malas pasiones, el amor ha- 
brá empezado su reinado. 

La anarquía surgirá con aspiraciones 
de bondad, de cariño, de pureza. 


En la tierra entonces por prímera vez 
habrá justicia. 
Los hombres entonces prácticarán 
por primera vez la solidaridad. 
Para todos entonces habrá bienestar. 
El amor, será la ley fundamental de 
una sociedad así constituida..... 
¡Qué bella será la Aurora roja que 
alumbre á la humanidad ya feliz! 
; Un PERSEGUIDO. 
——— > 


VELADA 


El gremio, demostrando ser solidario 
á todo lo que se manifieste en bien de 
nuestra clase, ha dado un paso seguro 
que abona en su favor los conceptos 
honrosos que de él ya tiene formado el 
proletariado argentino. 

En la asamblea realizada el 18 del 
ppdo. mes, votó de su fondo social la 
suma de cien pesos para los huelguistas 
de Banfield y Sola, y cincuenta pesos 
para las escuelas laicas, como también 
acordó organizar una velada teatral 
cuyo beneficio íntegro será para estas 
instituciones. 

No necesitamos recomendar á los 


compañeros, que es un deber aportar 
nuestro concurso pecuniario concurrien- 
do todos á la función para que no 
aparezca deslucida y el resultado sea 
halagador. 

El programa es de lo más variado, 
prestando su concurso elementos aptos 
para proporcionarnos un grato momento 
de expansión que tanto nos hace falta 
después de tan largas horas de fatigas 
juntos á los centros de explotación. A 
las compañeras especialmente les roga. 
mos no nos priven de su presencia; 
siendo las futuras madres, verán la ne- 
cesidad de que la escuela laica sea la 
verdadera enseñanza que deben seguir 
los niños. 





Resoluciones del Gremio 

El gremio en su última asamblea tomó 
las resoluciones siguientes: 

Adherirse al movimiento internacio- 
nal en pró de las ocho horas, es decir, 
la implantación para el primero de Mayo 
del horario de ocho horas de trabajo. 

—Rechazar á todo compañero que se 
presente á una fábrica que le haya exigi- 
do el certificado; apoyar á todo obrero 
que después de ser emplazado le exijan 
dicho documento, y obligar á los pa- 
trones á que lo dejen trabajar. 

—Se nombró una comisión encargada 
de estudiar la necesidad de abolir el 
trabajo á destajo, como también la no 
admisión de menores de catorce años. 

—Al obrero J. García le fué negada 
la carta-presentación, por haberse com- 
probado que dicho obrero observó muy 
mala conducta en la huelga de Monte- 
video. Es doloroso tener que tomar 
estas medidas tratándose de obreros 
que tienen necesidad de trabajar, pero 
la culpa la tienen ellos; esperamos que 
García se haga acreedor á la conside- 
ración del gremio para que sea nueva- 
mente admitido. 

A —_——— 


Saldo de una deuda 


El compañero Manuel Fernández ha 
saldado la deuda que tenía contraída con 
la Sociedad, la cual sumaba once pesos 
sesenta centavos. 

Hacemos esta publicación á pedido del 
interesado, pues alguien vertió la especie 
de que adeudaba más de lo que en rea- 
lidad era; hecha esta aclaracion creemos 
haber cumplido con nuestro deber de po- 
ner en claro todo lo que sea obscuro y 
perjudique á todos los asociados. : 


Biblioteca 


Sección Coghlan 
Damos otra lista de los compañeros 
de la sección Coghlan que no han de- 
vuelto los libros que obran en su poder, 
rogándoles tengan á bien devolverlos á 





los efectos del caso, como dijimos en el 
número anterior. Siguen también anota- 
dos los que aún no los han entregado á 
la sección central. 

Pedro Rossi: L'Organizzazione coopera- 
tiva; Juan Cuaranta: Palabras de un Re- 
belde; Mario Pascale: Diccionario Filosó- 
fico; Juan Fontana: Los Mártires; Co- 
ghlan: La dicha de las Damas; Jacinta 
Benedite: La Mancebia; Antonio Cade- 
marchi: Filosofia de la noche de Bodas; 
Pesci: Lcs Secretos de la Generación; 
Facioli: Poquita cosa; Anselmo Bidarte: 
Los Organos de la Generación; Ernesto 
Galeno: Cuaderáño manuscrito; Paul Roc- 
chi: La Ramera; Verduri: M. Arnal. 


Los BIBLIOTECARIOS. 





Fábricas y Talleres 


Compañía Nacional 


Los compañeros de esta casa están 
dando continuamente prueba del inte- 
rés que los anima en bien de la causa 
por la cual luchamos con tesón; en al- 
gunas secciones han obtenido mejoras 
en las tarifas, como también hicieron 
expulsar á la ya célebre Merlini, la que 
tanto abusó de las obreras de su depen- 
dencia; ultimamente se encarnizó en 
perseguir á una compañera por el solo 
capricho de perseguirla; pero tanto tiró 
del cordel que por fin se cortó dando 
con la Merlini en la calle; esto debe ser- 
vir de ejemplo á todo aquél que se cree 
con derecho á maltratar á los trabaja- 
dores porque desempeña la triste mi- 
sión de capataz. 

Algunos camaradas que en la casa 
trabajan nos piden hagamos una adver- 
tencia á varios obreros y obreras que 
atenidos á la unión que allí reina quie- 
ren abusar de ella cometiendo faltas 
que no están de acuerdo con la seriedad 
y compostura que debe distinguirnos, 
poniendo de manifiesto la educación ad- 
quirida en la escuela societaria ó sea en 
la asociación, en las discusiones en pe- 
riódicos y libros, que nos proporciona 
nuestro mismo efuerzo: comprendemos 
que el obrero ha de hacer valer sus de- 
rechos y hacerse respetar no cejando 
un ápice en la lucha empeñada entre 
nosotros y el capital; pero no admitimos 
que se empleen nuestras energías en 
causas de dudosa seriedad. 

Seamos fuertes y altivos, pero no de- 
mostremos ser prepotentes y necios; 
nuestro triunfo estriba en esto: la bur- 
guesía cuando vea en nosotros indi- 
viduos inteligentes, cultos y educa- 
dos, está determinado, cederá forzosa- 
mente por la evolución creciente y la 
ciencia positiva. 

¡No olvidarlo,compañeros! 

—A— 


Nota de la Compañía 


Compañero redactor de EL SomBRERERO. 
¡Salud! 


A pedido de varios compañeros, de 
la Nacional, (sesión Plancha) hago 
presente al gremio, que noson los com- 
pañeros que prohiben tomar personal, 
y que habiendo trabajo, es nuestro de- 
seo de que empleasen; y en prueba de 
ello voy hacer presente lo que pasó el 
mes pasado: la primera vez que se pre- 
sentó la Comisión al escritorio obtuvi- 
mos: que no se tomara de afuera sin 
avisar antes á la comisión, por si acaso 
hubiere algun interesado adentro; 2> 
que no se haría aprendices, y pudiéndo 
tomar al que le plazca estando en orden 
con la Sociedad; y en prueba de ellose 
llevó á cabo; además: se presentó un com- 
pañero y le han dicho que nosotros no 
lo queríamos y entonces este lo hizo 
presente á algunos y al día siguiente 
fuimos ádar nuestras quejas al director, 
el cual nos contestó que no lo quisieron 
ellos, no los compañeros, que si así le 
contestaron era para librarse de él. Aho- 
ra llegó un segundo caso parecido: por 
segunda vez fuimos á reclamar por di- 
chos procederes, y se nos contestó, afir- 
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mativamente que mienten los compañe- 
ros, que él no dijo ta] cosa, y en vista 
de eso pedimos á los compañeros se 
sirvan pasar por la sociedad una noche 
que mejor le plazca, para saber quien 
es el culpable de estas cuestiones para 
poder tomar las medidas necesarias, 
según su merecido. Compañero redactor: 
no pido que lo publique tal y cual como 
está, le autorizo para reformarlo como 
le parezca y corregir los errores que 
nay. 

Sin más, lo saludo por la causa, el 
compañero. 

ALBERIGO GANZIANI 


P. Brousson 


En el número pasado de EL SomBRE- 
RERO apareció que confusamente se supo 
algo de un movimiento que tuvo eco 
allí á causa de un capataz, y que por 
negligencia de los compañeros de esa 
no se daban á publicidad sus móviles. 
Hoy lo hacemos por estar en nuestro 
poder cuyas causas. 

Se trata de dos capataces, el primero 
delos cuales se llama Juan Mijon. Este 
nombre inició su cargo de capataz en 
esta casa, después de haber sido simple 
operario, durante uno y otro periodo 
nadie pudo sospechar que hubiera po- 
dido ser arrastrado á cometer acto al- 
guno de violencia en la persona delos 
Compañeros y Compañeras baja sus de- 
pendencia; más un día no sabemos por 
qué, el instinto de su nerviosidad lo in- 
dujo á poner sus manos sobre el cuerpo 
de una compañera—bajo no sabemos 
cual pretexto. El mismo confiesa que 
fué nervosismo y que llegó á él no 
sabe cómo, afirmando así mismo ha- 
ber llegado á ese extremo por inobe- 
diencía de dicha compañera, que €l la 
había invitado le diera una mano para 
el arreglo de una máquina, más ella en 
su misma presencia afirma lo contrario: 
que el tal Juan Mijon la tomó violenta- 
mente de un brazo, cosa que ella no 
pudo más que protestar—y con razón= 
de tan inoportuno proceder. Ella no pu. 
do más que protestar, hemos dicho; á lo 
que él suplicó por varias veces que di- 
cha protesta no llegara hasta la Direc- 
ción, más la imposición de ella venció á 
las súplicas del capataz, y forzando la 
única puerta que el hombre había ce- 
rrado fué camino de la Dirección, donde 
tampoco se le dió á tal hecho la impor- 
tancia que se merecía, más luego en 
vista de eso se presentó á los compa- 
ñeros y estos resolvieron tomar carta 
en el asunto, por cuanto la Dirección no 
lo había pensado. No nos exponemos á 
ocupar más espacio pasa este asunto 
pués fué bien dilucidado en el diario 
La Protesta y que al hacerlo nos lle- 
varía un largo espacio, lo que después 
de lo dicho lo consideramos inútil. 

En cuanto al otro capataz también 
saltó de la casa como el primero, sólo 
la diferencia entre ellos es la de que 
este último fué carnero en la Fábrica 
de Moreira, conocida casa aún boyco- 
teada por el gremio. 

Este capataz que se llama Juan López 
y cuando entró en esta fábrica, las com- 
pañeras que debían estar á sus órdenes 
ya conocían su anterior proceder por lo 
que se negaron á trabajar. Los demás 
compañeros de la fábrica de acuerdo 
con la actitud de las compañeras llama- 
ban á una asamblea para pedir su expul- 
sión, cuando viéndose amenazado aban- 
donó la casa el mismo día. 

Nada tenemos que agregar al respecto, 
pidiendo así mismo á los compañeros de 
la fábrica de Brousson y especialmente 
á los delegados manden nota de lo que 
pasa para que sea incluido en EL Som- 
BRERERO. 


Prestinoni 


En la sección costura de esta casa 
existe una capataza,la que por su carác- 


ter déspota y por las felonías que co- 
mete con las obreras á sus órdenes, no 
parece sinó que fuera descendiente di- 
recto de Torquemada. 

Hay que notar que esta muy engreida 
desgraciada —ué compañera de las que 


y 


EL SOMBRERERO 





hoy martiriza, y hoy día abusando de 
la miserable plaza que desempeña no 
ceja en su afán de venganza ruin. 

Tan baja y tan perversa ha sido que 
á una pobre criatura, menor de edad, la 
insultó llenándola de improperios y ve- 
jámenes; y tiene la desfachatez de obli- 
gar á las obreras á barrer el taller antes 
de la hora de salida como así mismo 
lavar el piso y limpiar los vidrios, tra- 
bajo, que como es lógico, no es de la 
incumbencia de ellas. 

Para concluir con tanta immundicia 
y dejar sin miasmas la cloaca capita. 
lista, aconsejamos á los compañeros de 
la casa Prestinoni, empleen el mismo 
procedimiento que emplearon las cama- 
radas de la Compañía con la célebre 
Merlini. 


Fábrica de Allievi 


Digno de tomarse en cuenta es el 
ejemplo dado por estos exelentes cama- 
radas, quienes han desmostrado al bur- 
gués la ineficacia de los acuerdos pa- 
tronales ante los acuerdos obreros. 

El hecho es elsiguiente: El día 29 un 
obrero fulista, presentóse en dicha fá- 
brica en procura de trabajo, siendo re- 
cibido y emplazado por el mismo pa- 
trón, mediante viniera al día siguiente 
munido del certificado de la fábrica que 
trabajaba anteriormente. Como al día 
siguiente de mañana se presentara el 
obrero al trabajo y no viniera munido 
de su certificado como se lo había exi- 
gido el patrón, díjole éste que no traba- 
jaría hasta tanto no trajera ese dichoso 
certificado. Por consiguiente, no queda- 
bale de pronto al obrero otro remedio 
que el de retirarse, y así lo hizo, pero 
con el propósito de aguardar á las once, 
hora en que salen para el almuerzo los 
obreros que ahí trabajan é informarlos 
de lo que acontecía. 


Pero, la cosa no fué así. Enterados 
al instante de lo que acontecía los obre- 
ros de dicha fábrica resolvieron salir 
inmediatamente todos á la calle, y así 
lo hicieron abandonando todos el trabajo 
y como un solo hombre salieron de la 
fábrica con intento de dirigirse al local 
de la sección,no pudiéndolo hacer por ra- 
zones de que el burgués mandoles decir 
que se volvieran. 

Una vez de vuelta á la fábrica los 
obreros hiciéronle comprender al bur- 
gués (que brincaba como un chivo), la 
inutilidad de sus exigencias para con los 
obreros, pues dispuestos estaban siem- 
pre á luchar para anular toda tentativa 
que tienda á someter al obrero álos ca- 
prichos patronales. 


En vano trató el tío de cambiar las 
cosas, como de decir con la mayor des- 
fachatez del mundo, de que él no había 
emplazado al obrero, que solamente ha- 
bíale dicho de que pasara el lunes pró- 
ximo que talvez lo emplazara. 

Imposible sería describir los brincos, 
gestos y ademanes que acostumbra 


á hacer cuando se trata de hacerle tra- 
gar alguna cosa amarga como la pre- 


sente. 


¡Cómo habrá quedado con semejante 
felpiada aplicada en regla por los obre- 
ros de su fábrica! 


Dominoni 


Pequeñas novedades. Os presentamos 
un personaje nuevo quizás para Vds.: 
el niño Emilio, uno de los hijos del 
gran burgués. Este pequeño grandulon 
es el fantasma de la fábrica, por hallarse 
en cualquier momento en todos los rin- 
cones de la fábrica, capaz de plantarse 
delante un obrero como una estátua, 
revisarle el trabajo sin entenderse una 
jota, por lo cual la mayoría de las ve- 
ces hace observaciones injustas que 
exasperan nuestros ánimos. 

Sería bueno que este señor se sose- 
gara un poco, si quiere evitar que al- 
gún día surja algún conflicto. Os hace- 
mos saber también que el patrón más 
grandote, habiéndosele presentado los 
compañeros de la plancha para pedir 
una reforma en los días de semana por 
el poco trabajo que había en circulación, 
este salió dándoles una «lata» en la 


cual, resumiendo cuentas, demostraba 
no aceptar nuestro pedido que era el 
de trabajar un día por medio mientras 
que escaseaba el trabajo, y que la causa 
de la falta de eilo era debido á que 
nosotros no dejábamos tranquilos á los 
Operarios que emplazaba en las vacan- 
tes: (entendámosnos: él se relería á los 
carneros). 

Amás dijo: 

Vean, muchachos: si seguis así, en 
breve darélas gracias por vuestros ser- 
vicios y cerraré la fábrica, ó de lo con- 
trario dejen que yo emplace los que se 
me antojen y entonces tendréis trabajo 
hasta por las narices.-—Figurarse: cuan” 
do dijo eso de cerrar la fábrica nos 
alarmamos tanto que llamamos por la 
noche una Asamblea deliberando lo si- 
guiente: Que él podrá emplazar cual- 
quier persona siempre que nosotros se: 
pamos que sea digna de estar con no- 
sotros, y á más cuando haya vacantes, 
como ser en la «prensa» y que no hay 
alguno competente que se ofrezca para 
ella, habiendo alguno de los peones de 
adentro que se ofrezca para ello, debe 
concedérsele ese deseo antes que tomar 
cualquier aprendiz. 

Al día siguiente se presentó al bur- 
gués una Comisión compuesta de obre- 
ros de todas las secciones y expusieron 
nuestra resolución, la cual no tuvo más 
remedio que ser aceptada, y así con- 
cluvó el incidente. 

CORRESPONSAL. 
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Lus del desierto:——«<¡ Huérfanas >. Nu 
nos atrevemos á publicarla porque lle- 
naría los ánimos de tanta indignación 


que quizá lo que sucedería. Mande: 


algo más útil para la propaganda. 

J. M. D—Por favor...suspenda un 
poco la tijera, pues si continúa así, nos 
va á cortar el camino que estamos em- 
peñados en seguir. 

J. S. G—Va uno, y por turno iremos 
dando cabida á lo demás. o 


Montevideo.—Parece que los compañe- 
ros de esa orilla viven en el mejor de 
los mundos, pues en ésta no hemos 
recibido una mala nota que nos dé 
cuenta siquiera de que reciben el perió- 
dico. Esperamos correspondencia. 


La Plata.-—No sabemos cuál es la 
causa del silencio de estos camaradas. 
Ni una palabra de cómo marcha la huel- 
ga de Elías. ¡Cuánta indiferencia, cuán- 
ta pereza, Dios mío! 


PERMANENTE 


Los Delegados 


Están en el deber de con- 
currir para hacer entrega 
de las cuotas cobradas los 
miércoles de 8 410p.m.y 
los domingos de 8 á 11 p. m., 
para facilitar la adminis- 
tración de la Sociedad y ha- 
cer menos pesada la carga 
del contador, siendo obliga- 
ción de todos ayudarnos 
mutuamente. 





El Sombrerero 


Hacemos presente á los 
delegados y átodos los aso- 
ciados en general, que el 
periódico se encuentra en 
la Redacción desde el 15 de 
cada mes en adelante, don- 
de pueden pasar á recojer- 
lo todos los interesados. Es 
deber de todos procurar la 





difusión de El Sombrerero 
en las fábricas y talléres. 


A los asociados 


Por resolución del gre- 
mio, en una asamblea gene- 
ral se acordó no dar la 
carta á nadie que adeude 
más de tres meses; por lo 
tanto, quedan avisados los 
que tienen interés en ello. 
La Comisión administrativa 
cumplirá rigurosamente 
con esta disposición. 

Ya lo sabéis, los morosos, 
no tendréis disculpa. Los 
que por cualquier causa no 
puedan abonar sus mensua- 
lidades, deben hacerlo cons- 
tar en la Secretaría, notifi- 
cando todos los meses las 
causas que les impide cum- 
plir con su deber de aso- 


_Ciados. 


El nuevo local 


Avisamos á los que ten- 
gan interés en saberlo, que 
la “Asociación de Sombre- 
reros en General” ha esta- 
blecido su Secretaría, Re- 
dacción y Biblioteca en el 
nuevo local calle Progreso 
n” 1316, entre Santiago del 
Estero y San José. 

Toda correspondencia que 
se relacione con esta insti- 
tución deberá ser dirigida 
á su nuevo local. 


Fábricas de sombreros 


Compañía Nacional...... Uspallata 1112 
C. Lagomarsinmo............. Junin 651 
Noé Agosti y Cía...Independencia 572 
L. Morelli y Cía......... San José 1788 
C. Prestinoni................ Rioja 1059 
DP, Mascera. sr cios Cuyo 1268 
J. Audicio......... Montes de Oca 1885 
L. Pascual?. 0.2003 03 Victoria 2861 
Sonico. aseo naoiaoa Buen Orden 1519 
KR Santilli ooo. osos Entre Rios 785 
MalliCAL. ¿o eoo Rivadavia 1847 
Marini Hno. y Cia....... Venezuela 2172 
S. Bertagni.............. Brandzen /879 
A Corrientes 2140 
Fenti HnOB: ao ooo... Europa 2235 
M. Pérez......Lamadrid y Universidad. 
P. Brousson..... Coghlan “F. C. R.) 

O. Allevi 00. Guanacache 549 


(V. Catalinas). 
Dominoni é Hijos..... Monroe 1687 (Bel- 


grano). 
Chilibroste Dock............ (La Plata). 
Elías Daglio....(La Plata). 
Campomar Hnos...... (Valentín Alsina). 
R. de Paola.... Avellaneda y Esperanza. 
(Floresta). 


Alberigo...Gral. Mitre 334 (B. al Sud). 
Capeliaro. . . Comercio 226 (San Nicolás). 


Córdoba Hnos.......<La Emilia» (San. 
(Nicolás). 
Compañia Nacional!......... Montevideo 
(Capurro). 
> 


NOTA — Rogamos á los compañeros 


que si encuentran alguna dirección equi- 
vocada nos dén aviso para corregirla, 
como así mismo alguna fábrica ú taller 
que no esté incluida en esta nómina tengan 
á bien hacerlo constar en la Redacción.. 











